Clase: Familia (U.B.) 2003

1. Vivimos una época desafiante para la familia. La familia como estructura grupal está en crisis:

A.

a) Por la invasión surgida de los medios que la familia no puede filtrar, y que rompen toda frontera necesaria para educar e intimar.

b) La revolución femenina que modificó los roles reactivamente.

c) El sistema social decadente que presiona con falsos ideales que no tienen en cuenta a la familia.  

d) Por carencia de autoridad moral

B.

Acostumbrados a la ilusión que las cosas: a) existen por sí (lo dado histórico); b) por la significación que nos estructura (roles y códigos). Por esta costumbre, no nos damos cuenta que hay otro nivel indeterminado y participativo; fuente de un nuevo conocimiento que soslaya todo fundamento mecánico o lógico. Estos hábitos rigidizaron la familia y la hicieron vulnerable a los cambios.

C. 

La actual crisis tiene una lectura especial que nos lleva a dudar de lo percibido (imágenes desacreditadas que nos sirven de ideales identificativos) y de lo pensado (nuevas significaciones a los roles familiares).  Crisis de estructuras.

El desafío hoy  sería destacar el nivel participativo de la familia, más allá del interactivo relacional (identificatorio).

2. Estudiemos tres niveles familiares que dan a la familia capacidad de transformación:

· Esta familia: interacción psicosocial que tiende a una estabilidad compartida.

· Mi familia: relación intrapsíquica de la  familia subjetivada por el proceso identificatorio que dinamiza los vínculos.

· Nuestra familia: participación más allá del Yo-otro dadora de una identidad grupal o nosotros (en función, unos con otros).

3. El primer nivel de análisis familiar tiene que ver con los roles a los cuales el Yo se identifica (identidad psicosocial).

El segundo nivel tiene que ver con “los objetos” que representan la estructura familiar. El Yo se identifica y genera conflictos e identidad del Yo.

El tercer nivel tiene que ver con “las funciones” más allá de todo fundamento social o yoico.

Existe hoy una crisis estructural en los roles y objetos identificatorios, por eso estamos a merced del determinismo social dictado por el sistema.

4. El rescate del nivel participativo hace posible transformar esta crisis psicosocial en una crisis vital que rescata la identidad grupal conservando las funciones.

Funciones: quiere decir “en función uno del otro conservando la unidad”. Función materna de contención, paterna de diferenciación y orden (ley) y filial de proyección hacia lo externo.


Es sobre las funciones que se garantiza la unidad dinámica familiar, estableciéndose las estructuras que conforman los caracteres familiares normales. Y cuando estas funciones no se rescatan, la familia tiende a fijarse en los roles y objetos, entonces los caracteres normales se caracteropatizan:

· Uniformada por el rol paterno

· Aglutinada por el rol materno

· Aislada por el rol filial

5. Integrar el nivel participativo en la organización familiar permite que las crisis relacionales se puedan convertir en vitales. De esta manera librarse del determinismo social y pulsional en los estados de desestructuración como el actual.

Se genera un espacio como campo de valores donde dejamos de juzgar para poder comprender, aún lo más negativo de la historia familiar.

6. Cuando estas estructuras entran en crisis, pero sin entrar en crisis vital, se vuelve patológica:

a) La familia neurótica: cuando los roles y objetos sostienen una estructura donde “la parte salva el derrumbe familiar” (familia como un cuerpo que somatiza).

b) La familia sociopatizada: cuando la familia es invadida por la estructura social perdiendo su identidad (marginación, drogadicción, violencia, exitismo, consumismo, etc.).

c) La familia psicótica: cuando la familia es sostenida por una estructura narcisista; encerrada en si misma o en seudo comunidades hiperdeterminadas: la economía, la violencia, la pobreza, etc.
7. Cuando las estructuras entran en crisis vital la fijación narcisista del grupo, la sectorización neurótica y la desestructuración social encuentran una posible superación al privilegiar el nivel funcional de estructuración. Es decir recuperar la identidad grupal, recuperando la familia como valor, para luego establecer roles más flexibles. La familia como valor es el vacío potencial que se genera cuando, suspendido el Yo, se privilegia el nosotros: lugar de nadie y por eso de todos.

8. Ejemplo ilustrativo: Una familia matriarcal de características neuróticas saca al paciente identificado recuperando la función paterna. 

9. Estrategia general. “La ética, no la moral, resuelve cualquier modalidad de violencia familiar”.

Nota: la familia neurótica

Toda estructura es un sistema que da estabilidad, integración y dinamismo. Puede exagerarse alguna de estas características haciéndolas más o menos rígidas, más o menos unidas las partes, o más o menos cambiantes. Cuando una familia se enferma:

1) aparece la angustia frente a una amenaza de desestructuración. 

2) trata de localizar en la parte “lo malo” para salvar el todo. Hace síntoma en “el paciente identificado”.

3) se vuelve rígida defendiéndose de que lo angustiante no se propague. El sistema se privilegia sobre las partes. No encuentra solución dentro del sistema.

El esquema es análogo a las enfermedades psicosomáticas que como cuerpo familiar responde a las amenazas. Éstas pueden ser vividas como extrañas y peligrosas cuando pueden ser simplemente intentos de cambios que el sistema, por ser rígido (caracteropatizado), no lo tolera. Un sistema puede ser, por esto, un buen síntoma que reclama la intervención externa o vivir la crisis como vital alcanzando el nivel participativo de identidad.
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